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Parroquia de Santa Bárbara - 2ª Época - Abril 2006 - Nº 68 (1.000 ejemplares) 

 

Imprime Gráficas Calvo  - Avilés  AS - 4028 - 99 

ACTOS PROGRAMADOS: 
 
Martes, 18, 6,30 tarde, en Cole-
gio Llaranes: Bauluz. Charla y 
exposición. 

Miércoles, 21, 6,30 tarde, en 
Colegio Llaranes: Sergio Kab. 
Magia 

Viernes, 21, 5,30 tarde, en Cole-
gio Llaranes: Teatro Santa Bár-
bara. “El Boleru de Chano. 

Sábado, 22, en el  Complejo 
Deportivo Llaranes (Bolera, 
Canhas y Santa Bárbara), duran-
te todo el día juego de bolos, 
campeonatos de baloncesto y 
futbol. 

Domingo, 23: En la Plaza Ma-
yor. 

11. Mercadillo. 

12: Misa 

13: Música y actuaciones. 

14,30: Comida. 

16,30: Gymguakana solidaria. 

18,30: Música. 

19,30: Baile. 

21: Queimada. 

PASCUA 2006:  
CON JESÚS CAMINAMOS  

A LA RESURRECCIÓN 
 

Dos mil años nos separan de Jesús, pero su persona y 
su mensaje siguen atrayendo a hombres y mujeres.  

El paso del tiempo no ha logrado borrar su fuerza se-
ductora ni apagar el eco de su palabra.  

Hoy, cuando las filosofías y las religiones, las ideolo-
gías y las políticas, los cultos y las Iglesias experi-
mentan una crisis profunda, la figura de Jesús no está 
en crisis.  

Su persona y su mensaje siguen ahí llamando a una vida más digna, di-
chosa y esperanzada para todos. 

La marcha del mundo cambiaría si el «Reino de Dios» se convirtiera en 
el eje vertebral de las culturas, las políticas y las religiones.  

El reino de Dios es una mesa abierta donde pueden sentarse todos. 

No hay que reunirse ya en torno a mesas separadas que excluyen a otros 
para salvaguardar su propia identidad. 

La identidad del grupo de Jesús es no excluir a nadie: que nadie tenga 
hambre, que nadie tenga sed, que los últimos sean los primeros, que 
pasen a ser los sujetos de la historia.  
 

IV JORNADA SOLIDARIA  
CON LOS POBRES DE LA TIERRA  
CAMINAMOS A LA LIBERACIÓN 

 
 
En Pascua celebramos liberación, liberación de los pueblos que esperan 
salir de su postración y pobreza. 

“Guatemala. Agua: beber y vivir”. “Pobreza cero”. “Otro mundo es po-
sible”. 

¡Participa en todos los actos programados! 

¡Colabora activamente! 

¡No te quedes en casa! 

Entra en: http://www.parroquiadellaranes.org/ 
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Liturgia y sacramentos                                                                                          Comunidad Parroquial Llaranes 

BAUTISMOS 
 

• Ángel Martín García 
• Daniela Castilla Sánchez 
• Lucas Domínguez Fraga 
 

 
 

MATRIMONIOS 
 

• Miguel Ángel Ferrero Domín-
guez 

     Maite Castro Hernando 
• José Iván Sánchez Artime 
     Mónica Jiménez Martín 
 
 

FUNERALES 
 

• Isabel Fierro Pedrayes 
 Río Deva, 6. Bj. Izda. 
• Luis López López 
 Río Nora, 7. 1º Izda. 
• Antonio González Miranda 
 Monte Bobia, 7. Bj. Izda. 
• Jesús González González 
 Río Piles, 14. 1º Dcha. 
• Fidela Gómez Delgado 
 Río Nalón, 3. Bj. Dcha. 
 

ANIVERSARIOS  
 

6 de abril 
• Luis Porteiro Calvo 
 Llaranes Viejo, 3 
 

20 de abril 
• Jesús Díaz Díaz 
 Monte Bobia, 16b. 1º Dcha 
• María Jesús Pello González 
 Monte Estopo, 8. 1º Dcha. 

Lecturas 
Litúrgicas 

 
2 de abril: V Cuaresma 
1 Jr. 31. 31-34 
2 Hb. 5. 7-9 
3 Jn. 12. 20-23 
 
9 de abril: Ramos 
1 Is. 50. 4-7 
2 Fil. 2. 6-11 
3 Mc. 14, 1– 15, 47 
 
13 de abril: Jueves Santo 
14de abril: Viernes San-
to 
15 de abril: Vigilia Pas-
cual 
 
16 de abril: Pascua 
1 Hc. 10, 34-37 
2 1Cor. 5. 6-8 
3 Jn. 20. 1-9 
 
23 de abril: II Pascua 
1 Hc. 4. 32-35 
2 1Jn. 5. 1-6 
3 Jn. 20. 19-31 
 
30 abril: III Pascua 
1 Hch, 2. 13-19 
2 1Jn. 2. 1-5 
3 Lc. 34. 25-38 
4 Lc. 24, 13-31 

CAMINO DE SEMANA SANTA 2006 
  
LEMA GENERAL: 
Seguimos a Jesús hasta la Cruz,  
con la Cruz nuestra de cada día. 
 
Domingo de Ramos 
Vivimos la pasión de Dios, 
¡ en la pasión del hombre Jesús ! 
Jueves Santo 
Acompañamos a Jesús en el amor de Dios, 
¡ cuando vivimos en favor de los demás ! 
Viernes Santo 
Morimos con Jesús, 
¡ para llegar a la Vida ! 
Vigilia Pascual 
Resucitamos con Jesús, 
¡ el Nuevo Cielo y la Nueva Tierra ya han 
comenzado ! 
Pascua de Resurrección 
Con Jesús Resucitado, 
¡ somos una comunidad resucitada y libera-
da ! 

 

DOMINGO 23: 

UNA SOLA MISA 

A LAS 12 

EN LA PLAZA 

CON JESÚS RESUCITADO ¡SOMOS UNA COMUNIDAD RESUCITADA Y LIBERADA! 
Jesús no excluía a nadie. 
En el reino de Dios todo ha de ser diferente. 
La misericordia acogedora sustituye a la santidad excluyente. 
El reino de Dios es una mesa abierta donde pueden sentarse todos. 
No hay que reunirse ya en torno a mesas separadas que excluyen a otros para salvaguardar 
su propia identidad. 
La identidad del grupo de Jesús es no excluir a nadie. 
Probablemente nunca ha habido sobre la tierra un hombre que ha proclamado con tal fuerza 
y tal hondura la amistad, el perdón y la acogida de Dios hacia quienes lo olvidan o rechazan. 
Su mensaje sigue ahí resonando para quien lo quiera escuchar. 
Sentarse a la mesa con los últimos. Hacer que los últimos se sienten a la mesa. 



3 

Cáritas. animadora en la Comunidad                                                                                              Comunidad Parroquial Llaranes 

EN CUARESMA Y SEMANA  
SANTA RECORDAMOS  

A LOS 40 ÚLTIMOS 
 
 
Son los países con menos Índice de Desarrollo Huma-
no. 
 
Etiopía ocupa el 8º último lugar con 0,367  
 
Nuestro coche avanza por un paisaje abrumadoramen-
te bello. Nadie puede ser insensible a esta maravilla. 
Verde, verde, verde. A un lado y a otro del camino se 
suceden las chozas que vistas desde el coche tienen 
una belleza exótica indudable. La sensación no es la 
misma cuando las ves de cerca porque la pobreza pre-
cisa distancias cortas: en su interior no hay nada. Un 
recipiente muy básico para cocinar y nada más. Y todo 
es diáfano. Los animales duermen junto con la familia. 
La miseria huele. Es una mezcla de olores en la que se 
encuentran la falta de higiene, el barro, los excremen-
tos animales y las infecciones que arrastran las perso-
nas durante toda su vida. 
 
En la región de Kafa ¿la cuna del café, según los etío-
pes? no basta con observar lo que uno tiene delante; se 
necesita a alguien que te explique esas dos imágenes 
contradictorias que ven tus ojos: la riqueza de la tierra 
y la miseria de la gente. 
 
En Etiopía, el café supone e1 60% de los ingresos del 
país. ¿Qué hacer cuando no se establecen leyes inter-
nacionales que regulen precios justos? ¿Qué hacer 
cuando las grandes empresas multinacionales obtienen 
cada vez mayor margen de beneficio de una forma 
desleal y nada compasiva? 
 
En el pueblo de Haro los miembros de la cooperativa 
cafetalera nos conducen hasta su cuartito de reunión.  
 
Hadhabiya Abagundul es la única mujer del grupo. 
Tiene 40 años, pero su presencia es la de una abuela. 
Con voz suave y un tono delicado, Hadhabiya habla 
mirándome a los ojos, como si esperara desesperada-
mente que yo la entendiera sin necesidad de traduc-
ción: "Antes nosotros no comprendíamos por qué la 
cooperativa nos pagaba cada vez menos por la cose-
cha. Ahora ya empezamos a entender. Nosotros quere-
mos que ustedes transmitan a los gobernantes de los 
países ricos lo mal que lo estamos pasando. Mire mis 
ropas, son de hace muchos años, no tengo otras. Esta-
mos comiendo muy mal. No podemos comprar a nues-
tros niños cuadernos y lápices para ir a la escuela. Si 
nos ponemos malos no podemos ir al hospital. Y 

hemos vendido casi todos nuestros enseres, incluso 
hay quien ha vendido el tejado de su casa. Antes la co-
operativa tenía algunos servicios de panadería, un cen-
tro de salud básico, de trituración del grano..., pero no 
hay dinero para pagarlos, así que todos estamos pen-
sando en dejar el café, porque el café sólo da buenos 
frutos cada dos o tres años. Muchos ya lo han dejado 
para sembrar maíz, que da cosechas anuales, y al me-
nos tienen para comer. Siempre estamos hablando en-
tre nosotros de qué hace Europa para mejorar nuestros 
precios. Ahora las deudas no nos dejan dormir. Toda 
nuestra vida era el café. Vamos a tener que irnos de 
nuestra tierra, pero adónde". Nunca esta zona de Etio-
pía había vivido este desastre. Nunca los niños habían 
padecido inanición. Eran pobres, pero tenían algo que 
llevarse a la boca. 
 
Elvira Lindo, El hambre verde, El País Semanal, agos-
to 2003 
 
 

Ampliando miras: Café 
 

EL PRECIO DE CULTIVAR CAFÉ 
 
Según el Gobierno etíope, el colapso en los precios del 
café ha costado al país alrededor de 830 millones de 
dólares en pérdidas por exportaciones en los últimos 
cinco años. Esta cantidad es el equivalente al coste de 
la construcción de 1.250 centros de salud o 2.000 es-
cuelas de educación básica. 
 
Desde que en 1990 se desmontó la Organización Inter-
nacional del Café y se impuso el mercado libre, el pre-
cio del grano de café ha bajado de forma alarmante. 
Actualmente los agricultores obtienen solamente el 
1% del precio final. Este ínfimo beneficio está forzan-
do a millones de campesinos a abandonar los cultivos 
de café y sustituirlos por plantaciones de drogas. El 
café, el producto que más divisas genera después del 
petróleo, sólo se produce en países en vías de desarro-
llo. 
Gesto: Si tomas café hoy, que sea de Comercio Justo. 
Para profundizar: http://www.intermonoxfam.org/
page.asp?id=485&idioma=1&idnot=509 
 
http://www.comercioconjusticia.com/es/index.php?
file=07102002120952.htm 
 

COLECTAS ESPECIALES EN MARZO 
 

⇒ Cáritas: 249,70 € 
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Comunidad Parroquial Llaranes 

La encíclica Deus Caritas Est (Dios es Amor, DCE), 
de Benedicto XVI, dedica su segunda parte a las im-
plicaciones sociales que se derivan de la vivencia 
cristiana del amor (caridad). El estilo con que Dios 
ama al mundo y a las personas no admite separar ni 
contraponer caridad y justicia; menos aún intentar 
ocultar las injusticias con una falsa caridad. La encí-
clica nos recuerda que “Dios ama tanto al hombre 
que, haciéndose hombre él mismo, lo acompaña in-
cluso en la muerte y, de este modo, reconcilia la justi-
cia y el amor“ (DCE 10). 

De ahí que la Iglesia, impulsada por el amor recibido 
de Dios como don gratuito, se siente llamada a com-
partirlo y comunicarlo, no sólo en las relaciones inter-
personales, sino también en las relaciones sociales, 
desde la conciencia de la misión universal recibida de 
Cristo: “La Iglesia es la familia de Dios en el mundo. 
En esta familia no debe haber nadie que sufra por 
falta de lo necesario. Pero, al mismo tiempo, la cári-
tas-agapé supera los confines de la Iglesia“ (DCE, 
20). 

Pero la misión social de la Iglesia no se confunde con 
una pretensión de ocupar el lugar que corresponde a 
las instituciones políticas: “la doctrina social católica 
no pretende otorgar a la Iglesia un poder sobre el Es-
tado” (DCE, 28). Tampoco intenta ”imponer a los que 
no comparten la fe sus propias perspectivas y modos 
de comportamiento” (DCE, 28). Lo que pretende la 
Iglesia es “aportar su propia ayuda para que lo que es 
justo, aquí y ahora, pueda ser reconocido y después 
puesto también en práctica” (DCE, 28). 

Advierte el Papa que “La Iglesia no puede ni debe 
sustituir al Estado pero tampoco puede ni debe que-
darse al margen en la lucha por la justicia” (DCE, 
28). Por ello insiste en que los cristianos, y en espe-
cial los fieles laicos, están urgidos a “participar en 
primera persona en la vida pública”, pues “la caridad 

debe animar toda la existencia de los fieles laicos y, 
por tanto, su actividad política, vivida como «caridad 
social»” (DCE 29). Y la herramienta principal para 
orientar y discernir esa participación es la Doctrina 
Social de la Iglesia, en la cual están expresadas las 
exigencias del amor cristiano proyectado sobre los 
aspectos sociales, económicos y políticos de la vida 
humana. 

Pero la Doctrina Social es para la acción; además de 
la teoría, para llevar a la realidad ese amor que exige 
justicia son precisas las mediaciones propias de la 
sociedad secular; supone insertarse en asociaciones, 
partidos, movimientos sociales, instituciones, etc. Ahí 
es donde la encíclica plantea la necesidad de una acti-
tud atenta a los desafíos de nuestro tiempo y dialo-
gante con todas las personas “que se preocupan seria-
mente por el hombre y su mundo” (DCE, 27). Todo 
lo contrario de una actitud de condena en bloque de la 
sociedad secularizada, de una pretensión nostálgica 
de confesionalismo o de la tentación de reducir la 
misión social cristiana al apoyo más o menos explíci-
to a ideologías u organizaciones conservadoras. 

Más bien, estas enseñanzas recientes de Benedicto 
XVI nos vuelven a insistir en algo que ya declaró el 
Sínodo de los obispos de 1971, en su documento so-
bre La Justicia en el Mundo: “la acción en favor de la 
justicia y la participación en la transformación del 
mundo se nos presenta claramente como una dimen-
sión constitutiva de la predicación del Evangelio, es 
decir, la misión de la Iglesia es para la redención del 
género humano y para la liberación de toda situación 
opresiva”. 

DIOS ES AMOR, JUSTICIA Y LIBERACIÓN 
 

José Manuel Parrilla Fernández  

1. El estilo con que Dios ama al mundo y a 
las personas no admite separar ni contra-
poner caridad y justicia. 

2. La Iglesia se siente llamada a compartir 
y comunicar el amor, no sólo en las relacio-
nes interpersonales, sino también en las 
relaciones sociales. 

3. La Iglesia debe animar a los fieles laicos a 
participar en la actividad política, vivida como 
«caridad social»” Y la herramienta principal 
para orientar y discernir esa participación es 
la Doctrina Social de la Iglesia. 

4. Para llevar a la realidad ese amor que 
exige justicia son precisas las mediaciones 
propias de la sociedad secular; supone in-
sertarse en asociaciones, partidos, movi-
mientos sociales, instituciones, etc. 

Entra en nuestra web: parroquiadellaranes.org 


